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3. La imagología de cara al presente a la luz 
de la hermenéutica analógico-contextual:
el caso de la construcción imagológica del aborigen en la 
literatura argentina

Imagology as for the Present in the Light of the Analogical-Contextual 
Hermeneutics: the Case of the Imagological Construction of the 
Aborigine in the Argentine Literature.

A imagologia de cara ao presente à luz da hermenêutica analógico-
contextual: o caso da construção imagética do aborígene na literatura 
argentina

María Laura Pérez Gras

Resumen

Con el objeto de avanzar en el sentido que le imprimió a la imagología el francés 
Jean-Marc Moura, quien la acercó a las teorías hermenéuticas de Ricoeur, propongo 
actualizar aún más ese movimiento, ahora en dirección a la hermenéutica analógica, 
corriente interpretativa que ha formulado a lo largo de las dos últimas décadas Mauri-
cio Beuchot. Por último, en la misma línea de pensamiento, resulta necesario avanzar 
hacia la hermenéutica analógica-contextual, derivada por José Luis Jerez junto con el 
mismo Beuchot. Analizamos el caso de la construcción imagológica del aborigen en 
la literatura argentina.
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Abstract

With the purpose of moving forward in the direction given to Imagology by Jean-
Marc Moura, who related it to Ricoeur´s hermeneutic theories, we must step ahead 
even further, now towards analogical hermeneutics, formulated during these past 
two decades by Mauricio Beuchot. Finally, we move onto analogic-contextual her-
meneutics, derived by José Luis Jerez together with Beuchot himself. We analyze the 
case of the imagological construction of the aborigine in Argentine literature.
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Resumo

Com o objetivo de avançar no sentido que o francês Jean-Marc Moura deu à ima-
gologia, que a aproximou das teorias hermenêuticas de Ricoeur, proponho atuali-
zar ainda mais esse movimento, agora no sentido da hermenêutica analógica, uma 
corrente interpretativa que tem formulado nas duas últimas décadas Mauricio Beu-
chot. Por último, na mesma linha de pensamento, é necessário avançar em direção à 
hermenêutica analógico-contextual, derivada por José Luis Jerez em conjunto com o 
próprio Beuchot. Analisamos o caso da construção imagética do aborígine na litera-
tura argentina.

Palavras-chave

Imagologia — Hermenêutica — Analogia — Contexto — Literatura

El mundo se conoce por los extremos: los enanos nos dan la medi-
da de los gigantes, y los bárbaros la medida de la civilización.1

Introducción

El siguiente trabajo se propone profundizar el desarrollo que la imagolo-
gía como disciplina nacida de las literaturas comparadas ha tenido desde 
la consolidación de su autonomía por haber definido objeto y método 
propios, para dar un paso más en el estudio de sus alcances y posibilidades.

Como he explicado en artículos anteriores,2 la imagología ha despe-
gado de las literaturas comparadas y ha evolucionado asistida por disci-
plinas auxiliares como la historia de las mentalidades, la antropología y la 
semiología. Su objeto de estudio propio, dentro de este marco actualiza-
do, es el reconocimiento y la interpretación de las imágenes elaboradas en 
el discurso literario —sea este ficcional o no— acerca de los Otros, que 
generalmente conducen a la identificación de imágenes del Yo, a partir de 

1 Lucio V. Mansilla, Una excursión a los indios ranqueles, 
2 “Imagología: La evolución de la disciplina y sus posibles aportes a los estudios literarios actuales”, 

Enfoques 28, n.° 1 (junio, 2016) y “El rol de la Imagología en una nueva perspectiva teórica del 
relato de viajes”, en Actas de las IX Jornadas Nacionales de Literatura Comparada (Santa Fe: Uni-
versidad Nacional del Litoral, 2009), edición digital.
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un método dialógico entre identidad y alteridad, con el fin de desentrañar 
las tensiones entre ideología y utopía, en términos de Paul Ricoeur,3 que 
subyacen en estas imágenes, denominadas imagotipos.4

Para avanzar en el sentido que le imprimió a esta disciplina el francés 
Jean-Marc Moura,5 quien la acercó a las teorías hermenéuticas de Ricoeur, 
propongo actualizar aún más ese movimiento, ahora en dirección a la her-
menéutica analógica, corriente interpretativa que ha formulado a lo largo 
de las dos últimas décadas Mauricio Beuchot,6 un filósofo mexicano in-
fluenciado por el argentino  Enrique Dussel y motivado personalmente 
por el propio Ricoeur. Por último, en la misma línea de pensamiento, re-
sulta necesario avanzar hacia la hermenéutica analógica-contextual, deri-
vada por José Luis Jerez7 junto con el mismo Beuchot.

La imagología en diálogo con la hermenéutica 
analógico-contextual

Entendemos que los imagotipos son signos icónicos, si seguimos la 
clasificación de Pierce,8 puesto que son imágenes y remiten de manera 

3 Los conceptos aludidos de Ricoeur son el de ideología —construcción simbólica que legitima 
la relación con el poder vigente y asiste a la construcción de la propia identidad— y el de utopía 
—proyección idealizada y subversiva en relación con el poder vigente, construida a partir del 
encuentro con lo Otro o con lo posible—. Cf. Paul Ricoeur, Ideología y Utopía, trad. Alberto L. 
Bixio (Barcelona: Gedisa, 2001).

4 Las imágenes más complejas se denominan imagotipos y se conforman a partir de la confronta-
ción del heteroimagotipo —imagen del Otro— con el autoimagotipo —imagen de sí mismo—. 
Cf. Manuel Sánchez Romero, “La investigación textual imagológica contemporánea y su aplica-
ción en el análisis de obras literarias”, Revista de Filología Alemana 13 (2005): 9-28.

5 Jean-Marc Moura, L´image du tiers monde dans le roman française contemporain (Paris: Presses 
Universitaires de France, 1992); L´Europe littéraire et l´ailleurs (Paris: Presses Universitaires de 
France, 1998).

6 A partir del Congreso Nacional de Filosofía, llevado a cabo en la ciudad de Cuernavaca (estado 
de Morelos, México), en 1993, Mauricio Beuchot ha realizado una gran labor de desarrollo de 
esta corriente, sintetizada en su obra Tratado de hermenéutica analógica (1997).

7 José Luis Jerez ha escrito en colaboración con Mauricio Beuchot dos textos claves para la pro-
fundización de esta corriente interpretativa: Manifiesto del nuevo realismo analógico (Neuquén: 
Círculo Hermenéutico, 2013) y Hermenéutica analógico-contextual de cara al presente: conversa-
ciones entre Mauricio Beuchot y José Luis Jerez (Neuquén: Círculo Hermenéutico, 2013).

8 Pierce clasifica el signo en íconos, índices y símbolos. Para el concepto de ícono ver Charles 
Sanders Pierce, La ciencia de la semiótica (Buenos Aires: Nueva Visión, 1986), 30-34.
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directa al objeto por su semejanza, es decir, representan un objeto por 
analogía. No obstante, son imágenes complejas por su estructura dialó-
gica: se construyen desde la percepción que un sujeto tiene de un Otro, 
pero en diálogo con la imagen que tiene de sí mismo. Es decir, un imago-
tipo encierra, en rigor, dos signos icónicos —cada uno, analógico en sí 
mismo en función del objeto que representa, ya sea este el Yo o el Otro— 
tensionados entre sí por una relación dialógica en función de semejanzas 
y diferencias que, por lo tanto, solamente puede ser comprendida analó-
gicamente. Los heteroimagotipos son las imágenes que un Yo elabora de un 
Otro, construidas por analogía con las imágenes que tiene de sí mismo. 
En sentido inverso y complementario, los autoimagotipos son las imáge-
nes del Yo que surgen del contraste con las imágenes del Otro, a partir de 
las cuales el Yo se identifica.

Debido a que los imagotipos se manifiestan en textos,9 desde la lectu-
ra/escucha atenta podemos identificarlos e interpretarlos. Por este moti-
vo, planteamos la necesidad de empezar a pensar la relación que existe en-
tre imagología y hermenéutica, sobre todo después de haber explicado en 
trabajos anteriores que la primera no siempre estudia las imágenes que 
una cultura o nación tiene de otras, como se sostuvo en los orígenes de 
la disciplina dentro de las literaturas comparadas. Superada esta instan-
cia, se entiende que pueden ser objeto de estudio todas las construcciones 
imagológicas de un Yo individual o colectivo sobre un Otro individual 
o colectivo, incluso si ambos individuos o grupos pertenecen a la mis-
ma cultura o nación, puesto que, aun así, pueden presentar diferencias 
étnicas, religiosas, de género, o simplemente pertenecer a distintas tribus 
urbanas, por dar algunos ejemplos que demuestran que la imagología ex-
cede el campo de estudio de las literaturas comparadas.

La hermenéutica trabaja con determinados elementos esenciales: 
texto, autor, lector y contexto. La hermenéutica analógica propone 

9 “… los textos no son sólo los escritos, como ha sido lo usual, sino también los hablados —en los 
que ha insistido Gadamer—, los actuados —las acciones significativas, de Ricoeur— y aún de 
otros tipos: un poema, una pintura, una pieza de teatro son ejemplos de texto; van pues, más allá 
de la palabra y el enunciado”, Mauricio Beuchot, Perfiles esenciales de la hermenéutica (México: 
Fondo de Cultura Económica, 2008), 33.
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evitar los extremos alcanzados en etapas anteriores: el textualismo y el 
contextualismo.

Mauricio Beuchot explica:

El textualismo es de los positivistas, que consideran que el texto por sí solo entre-
ga su significado, sin casi atender al contexto, como si hablara por sí mismo. Lo 
viví en la filosofía analítica, por ejemplo en filosofía de la ciencia, en la que no se 
tomaba en cuenta prácticamente nada de la historia de las teorías, sino solamente 
su consistencia interna, su rigor lógico, y pretenden recuperar el sentido literal 
de modo completo. Pero el contextualismo, muy presente en los filósofos pos-
modernos, pretende, al revés, que el texto ya no vale por sí mismo, que todo lo 
va a encontrar el lector en el contexto, que el contexto no solamente condiciona, 
sino que determina, la interpretación. […] Los primeros profesan una hermenéu-
tica unívoca, demasiado pretenciosa; los segundos mantienen una hermenéutica 
equívoca, excesivamente derrotada, vencida. Por eso hace falta una hermenéutica 
analógica, que defienda los derechos del autor, para que se busque lo más posible 
su intencionalidad, pero que también dé cuenta de que siempre se inmiscuye la 
intencionalidad del lector, que es la que llega a predominar, aunque sea un poco.10

Sabemos que Mario Bunge ha criticado la hermenéutica, no obstante, 
sus observaciones responden claramente a las falencias que ambos extre-
mos —univocidad y equivocidad— presentan. En palabras del propio 
Bunge, la hermenéutica desprecia los factores ambientales (univocidad) 
y rechaza abordar los hechos macrosociales, por lo tanto, constituye un 
obstáculo para la investigación de las verdades acerca de la sociedad; asi-
mismo, la línea posmoderna derivada principalmente de los planteos fi-
losóficos de Martín Heidegger desprecia los modelos matemáticos y se 
distancia del método científico (equivocidad).11

El lunes 31 de marzo de 2008, Bunge pronunció una conferencia en la 
Universidad de Barcelona, invitado por la Fundación Ernest Lluch. Por 
esos días, la editorial Gedisa publicaba el primer volumen de los ocho que 
conforman la obra maestra de Bunge, su Tratado de filosofía, escrito origi-
nariamente en inglés, como casi todos sus libros. La conferencia trató so-
bre el estudio de los problemas desde el enfoque complejo, sistemista, que 
postula que todas las cosas son un sistema o parte de un sistema y que 

10 Mauricio Beuchot y José Luis Jerez, Hermenéutica analógico-contextual de cara al presente, 13.
11 Mario Bunge, Diccionario de filosofía (Madrid: Siglo XXI Editores, 2007), 96.
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para estudiarlas hay que comprender cuatro elementos: su composición, 
su entorno, su estructura y su mecanismo. Los objetos no son simples ni 
aislados, sino que pertenecen a un sistema. Por consiguiente, tanto redu-
cirlos a un individualismo extremo (univocidad) como estudiarlos desde 
un punto de vista demasiado global (equivocidad) sería caer en el error. 
“Los unos ven los árboles, pero se les escapa el bosque; los otros ven el 
bosque, pero no los árboles”, es una de sus célebres conclusiones.

En un movimiento superador, la hermenéutica analógica podría exi-
mirse de las críticas planteadas por Bunge, puesto que piensa en el texto 
como un objeto que es parte de un sistema, un texto que presenta una 
composición, con estructura propia y mecanismos que se manifiestan 
dentro de un entorno determinado. En este sentido, la hermenéutica ana-
lógico-contextual responde aún más a la idea bungeana de “sistema” por-
que hace mayor hincapié en el rol fundamental del contexto o “entorno” 
a la hora de poner un límite tanto a la univocidad como a la equivocidad, 
puesto que en él están insertos el autor y el lector y, también, contenidas 
(y restringidas) sus posibles intencionalidades.

En este mismo sentido, Daniel-Henry Pageaux,12 uno de los primeros 
franceses en comprender los alcances de esta disciplina, explicó que gran 
parte de los desvíos en los estudios imagológicos se debía tanto al abordaje 
descontextualizado de los textos como a la pérdida de conciencia de que 
hay una estructura del texto que no debe responder a modelos y esquemas 
rígidos que lo conviertan en un inventario de imágenes o estereotipos.13

12 Daniel-Henry Pageaux, “De la imaginería cultural al imaginario”, en Compendio de literatura 
comparada, ed. Pierre Brunel e Yves Chevrel (México: Siglo XXI, 1994), 101-131.

13 Su propuesta metodológica presenta tres ejes en relación con la construcción de la imagen del 
extranjero, que conjugan el enfoque intrínseco y el extrínseco: el eje lexical, el estructural y el de 
las condiciones de producción textual. En el análisis del léxico, plantea no solo el rastreo de pa-
labras claves y explícitas en la construcción de estereotipos, sino también el de los semas virtuales 
o implícitos, que son más poderosos en este sentido porque pertenecen al plano de la comuni-
cación simbólica y permiten la transmisión de las imágenes acerca del Otro, pero también de 
las autoimágenes. El análisis estructural se basa en oposiciones fundamentales que estructuran 
el relato: alteridad vs. identidad, lo propio vs. lo extraño, Yo vs. el Otro, Occidente vs. Oriente. 
Finalmente, el análisis de las condiciones de la producción del texto se centra en el contexto 
histórico-político en que se gestó la obra, pero también en el autor y su relación con el lector 
modelo de su texto, en general contemporáneo y compatriota. De esta manera, Pageaux propo-
ne reconstruir las imágenes encerradas en los textos. Estas son representaciones cuyo grado de 
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Jean-Marc Moura, quien retoma las ideas de Pageaux, también aborda 
los textos de manera tanto inmanente como contextual, pero su método 
de análisis se sostiene sobre todo en la teoría hermenéutica de Paul Ri-
coeur. Por este motivo, incorpora del antropólogo francés los conceptos 
de “imaginación reproductiva” e “imaginación productiva”. La primera 
—propia de las ideologías— “reproduce” o retoma imágenes ya existen-
tes en la comunidad; la segunda —propia de las utopías— genera o crea 
imágenes nuevas para la cultura del autor. Ambos conceptos son analógi-
cos y pueden ser estudiados en función de distintos contextos, que para 
Moura son “niveles de interpretación”: el nacional, el internacional, y el 
del propio autor y su obra, de carácter más particular.

De esta manera, la imagología revisada por los franceses recupe-
ra —sin establecer una conexión explícita entre ambas disciplinas— la 
importancia de los cuatro elementos que Beuchot considera constituti-
vos de la instancia interpretativa o hermenéutica: texto, autor, lector y 
contexto.14

El contexto es, sin duda, una parte fundamental del acontecimiento hermenéu-
tico, el cual consta de texto, autor, lector y un contexto que es el que le dará el 
significado. Por eso interpretar es poner un texto en su contexto. Las fallas de la 
comunicación suelen deberse a la descontextualización; cuando una expresión 
se saca de contexto, pierde el significado original que se le dio, es decir, no res-
ponde ya a la intención del autor, que es la que se trata de preservar siempre en la 
hermenéutica15.

Beuchot explica que el contexto es también lo que limita las posibili-
dades interpretativas del texto. “Por eso una hermenéutica analógica in-
siste en la atención del contexto, para limitar la equivocidad (y también 

fidelidad respecto de su referente real no debe ocuparnos, sino la manera en que ellas se ajustan a 
un esquema cultural que las antecede en el tiempo y las ha generado. La imagen es un signo y no 
se confunde con su referente; constituye una forma de lenguaje y puede ser estudiada semiológi-
camente; encierra mecanismos ideológicos que es importante descubrir. Asimismo, el estereoti-
po, en lugar de un signo, constituye una señal por su carácter unívoco: remite automáticamente 
a una sola interpretación. 

14 Mauricio Beuchot, Perfiles esenciales de la hermenéutica, 33 ss.
15 Mauricio Beuchot y José Luis Jerez, Hermenéutica analógico-contextual de cara al presente, 12.
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la univocidad). Por eso puede decirse que la analogía es equivocidad con 
límites, limitada gracias a la relación con el contexto”.16

La analogía es proporción y es la clave del equilibrio en la interpreta-
ción. La univocidad admite una sola interpretación como válida; la equi-
vocidad posmoderna termina por dar a entender que todas las interpre-
taciones pueden ser válidas: ambas representan el fin de la hermenéutica, 
puesto que ninguna realiza un verdadero trabajo de reconstrucción de 
los posibles significados de un texto. La hermenéutica analógica, limitada 
por las posibilidades que le da el contexto, acepta que pueda haber varias 
interpretaciones, pero no ilimitadas.

Por eso una hermenéutica analógico-contextual ofrece garantías de salvaguardar 
la interpretación, pues según el contexto se aproximará más a la univocidad o a 
la equivocidad. Por ejemplo, si se trata de un texto científico, tiene que hacer lo 
primero, pero en un texto literario hará lo segundo.17

Jeréz, en sus conversaciones con Beuchot, explica que hay una parte 
“dada” en el sentido de un texto. Es lo que le viene del contexto. Pero 
hay otra parte que debe ser “interpretada” y, en ese proceso, se construyen 
nuevos sentidos.18 No obstante, también se llega a la interpretación desde 
una tradición y una cultura que nos determinan porque nos llenan de 
presupuestos. Beuchot retoma a Gadamer para superar esta coyuntura y 
recupera su idea de “fusión de horizontes”19 al decir: “Logramos entender, 
sobre todo al otro, cuando realizamos una fusión de horizontes, cuando 
fundimos nuestros parámetros con los suyos. Y por eso es muy necesario 
ampliar continuamente nuestros marcos de referencia”.20 Al relacionar 
estas ideas de Gadamer con algunas nociones de Ricoeur ya expuestas, 
podemos decir que, si dos imaginaciones reproductivas de sus propias 
tradiciones se encuentran y dialogan de manera abierta, pueden generar 
imaginación productiva o creativa.

16 Ibíd., 14.
17 Ibíd., 17.
18 Ibíd., 29.
19 Hans-Georg Gadamer, Verdad y método (Salamanca: Sígueme, 2005), 348ss.
20 Mauricio Beuchot y José Luis Jerez, Hermenéutica analógico-contextual de cara al presente, 33.
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Así como la hermenéutica es un método de interpretación para al-
canzar la comprensión de un texto (en sentido amplio), la imagología 
también lo es, pero puntualmente para desentrañar las imágenes cons-
truidas sobre la alteridad, y —por refracción— sobre la identidad, en-
cerradas en el texto. En ambos casos, nos inclinamos hacia un modelo 
analógico-contextual.

El contexto es mucho más que una coyuntura espacio-temporal. 
Es también un marco epistemológico e ideológico. Por eso mismo, po-
demos hablar de “contexto de producción textual” y de “contexto de 
interpretación textual”,21 y esto es sumamente importante tanto para la 
hermenéutica como para la imagología. Si Gadamer proponía una fusión 
de horizontes, lo hacía en función de las distancias que suele haber en-
tre estos dos contextos, y entre la tradición cultural del autor/emisor y 
la propia del lector/receptor. A su vez, la analogía nos permite hallar el 
punto de equilibrio, la justa proporción, el lugar de encuentro entre es-
tos dos contextos, así como también conocer nuestra propia tradición y 
superarla en un diálogo abierto, no dicotómico,22 con otras tradiciones. 
En consecuencia, tanto la hermenéutica analógico-contextual como la 
imagología asisten a la imaginación productiva en la creación de nuevas 
interpretaciones, aunque limitadas en posibilidades y adecuación por los 
mismos contextos.

Explican Jerez y Beuchot que

… la hermenéutica analógica, en tanto que política de la interpretación, descon-
textualiza para recontextualizar, esto es, produce, creando nuevas simbolicidades. 
De esta manera se da a la tarea crítico-reflexiva de transformación práctico-teó-
rica. Es movida por la acción transformadora y tiene la fuerza para des-totalizar 
los regímenes de verdad que de manera unívoca se organizaron discursivamen-
te dentro de la denominada modernidad. Destotaliza retotalizando un mundo 
nuevo de simbolicidades que no cierre el diálogo por inconmensurabilidad de 
particularismos inconclusos, no por abstracciones dogmáticas y universalistas. 
La hermenéutica analógica interviene en el conflicto de las interpretaciones, para 

21 Ibíd., 19.
22 “La analogía se opone al principio dicotómico de A o B (de univocismo o equivocismo), lógica 

diádica que siempre excluye al tercero” (Ibíd., 29).
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dar cuenta del valor de la ontología, como también así, de una epistemología que 
sirvan de apoyo semántico en nuestro trato lingüístico con el mundo.23

De esta manera, llegamos a otro punto en común, y fundamental, en-
tre la hermenéutica analógico-contextual y la imagología en su fase ac-
tual: se presentan ante el lector y el investigador, inmersos en las teorías 
poscoloniales, como disciplinas idóneas para la deconstrucción de los 
discursos totalizadores y una interpretación crítica de las construcciones 
de la alteridad.

A continuación, desarrollaremos un estudio de caso, con el objeto de 
desplegar el potencial hermenéutico analógico-contextual inmanente 
en la imagología y, asimismo, dar cuenta de sus capacidades particulares 
para la deconstrucción de los mecanismos de elaboración de las imágenes 
de la alteridad, en función de los mecanismos que construyen la identidad.

El caso de la construcción imagológica del aborigen 
en la literatura argentina

Nos proponemos en el presente apartado trazar una línea evolutiva 
de los imagotipos construidos acerca de los indios desde los primeros en-
cuentros entre europeos y aborígenes hasta el presente. Esta evolución va-
ría en los distintos países del continente americano, por este motivo, nos 
centraremos en los imagotipos originarios y posteriores que encontraron 
eco en la literatura argentina.

Dicha línea evolutiva se divide, a nuestro parecer, en diferentes etapas.

La etapa originaria

En primer lugar, ubicamos la etapa originaria, que se inicia con el des-
cubrimiento de América y abarca el período de su colonización (siglos 
xv-xviii) y da comienzo a una serie de imagotipos originarios o funda-
cionales, a partir de los cuales seguirán construyéndose los nuevos en las 
etapas subsiguientes. Aquí, surgieron las ideas maniqueas del buen y el 
mal salvaje instaladas por los primeros debates acerca de la cuestión del 

23 Ibíd., 27-28.
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indio.24 Encontramos al “salvaje malo” en oposición con su imagotipo po-
sitivo, la utopía del “hombre natural” o “salvaje bueno”, consolidada por 
el humanismo ilustrado, pero originada en el material escrito por los pri-
meros cronistas que se vieron en la necesidad de fabular acerca del mun-
do indígena que descubrían para conservar los beneficios de la Corona, 
entusiasmada con el potencial de semejantes hallazgos. Esta idea utópica 
aparece plasmada en el capítulo “De los caníbales” en el “Libro I” de los 
Ensayos (1533-1592) de Montaigne.25 Allí se plantea la posibilidad de 
una nación alejada de los cánones de la civilización, exenta de desigual-
dades sociales y económicas, puesto que no existirían ricos ni pobres ni 
jerarquías basadas en vasallos y señores. Tampoco habría herencias y los 
seres humanos vivirían ociosos porque la madre naturaleza ofrecería todo 
lo necesario sin esfuerzo alguno. Las actividades económicas como el co-
mercio o las tareas agrícolas quedarían desterradas, y todo metal o mo-
neda carecería de sentido. Tampoco sería necesaria la existencia de jueces 
para dirimir pleitos, ya que para Montaigne, vocablos como “mentira”, 
“traición”, “envidia” y “avaricia” serían inauditos. El conocimiento de las 
letras o de los números o de cualquier otro estudio no tendría ningún 
asidero, es decir, que lo que se plantea es la antigua oposición entre natu-
raleza y civilización, desde una perspectiva utópica. A su vez, la literatura 
de los misioneros galos, sobre todo jesuitas, que viajaron a América en 
el siglo xviii, “llevó a Rousseau a la exaltación del hombre natural y a la 
condena del hombre civilizado; es decir, deformado, envilecido y degene-
rado física y espiritualmente”26 y a escribir su primer ensayo sobre el tema: 
Discurso sobre la desigualdad entre los hombres, en 1755.

Por otra parte, el “mal salvaje” está estrechamente vinculado con otro 
imagotipo: el del indio animalizado. El dilema metafísico que causó el 
descubrimiento de otra forma de existencia aparece ya planteado en la 
primera literatura sobre “el Nuevo Mundo”. En palabras tomadas de To-
dorov para explicar este fenómeno, se trata de “desconocidos, extranjeros 

24 Juan A. Ortega y Medina, Imagología del bueno y del mal salvaje (México: Universidad Nacional 
Autónoma de México, 1987).

25 Michel de Montaigne, “De los caníbales”, en Ensayos, vol. 1 (Barcelona: Altaya, 1994), 263-278.
26 Juan A. Ortega y Medina, Imagología del bueno y del mal salvaje, 70.
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que, en el caso límite, dudo en reconocer nuestra pertenencia común a 
una misma especie”.27 Uno de los planteos metafísicos iniciales de la con-
quista española llegó a los ámbitos eclesiásticos y abrió el debate sobre la 
cuestión ontológica de los indios, incluso sobre si debían ser considerados 
seres humanos o animales. El padre Las Casas recoge testimonios “ani-
malistas” en su Historia de las Indias. Estos testimonios fueron revisados 
por el estudioso franciscano Lino Gómez Canedo, quien puso en duda 
su veracidad a partir de su tesis acerca de las exageraciones permanentes 
en el texto de Las Casas y de que no hay testimonios seguros de “teorías 
animalistas”.28 Fuesen falsas o certeras las denuncias de Las Casas, lo cier-
to es que instalaron el imagotipo del indio bestial o animalizado en los 
textos sobre “el Nuevo Mundo” y en la literatura posterior, ya gestada en 
América. El salvaje malo o animalizado se opone a la idea de buen salvaje 
porque manifiesta la crueldad y el primitivismo del animal que carece de 
conciencia entre el bien y el mal, entre la razón y los instintos, entre la ley 
y la fuerza.

Ambos imagotipos nacidos en esta primera etapa, tanto el del buen 
salvaje como el del malo, siguieron vigentes en la mentalidad dicotómica 
que caracterizó la estructura del pensamiento moderno hasta fines de la 
década de los años sesenta del siglo xx, en que comenzó a resquebrajar-
se. Algunos ejemplos de ellos en nuestra literatura son La Cautiva, de 
Echeverría, poema que muestra al indio como mal salvaje y animalizado, 
al igual que La vuelta del Martín Fierro de José Hernández, en el que 
se produce el episodio de la cautiva, rescatada por Fierro, de las “garras” 
del indio que había matado a su pequeño hijo. El caso de la novela Lu-
cía Miranda de Eduarda Mansilla —basada en una extensa tradición del 
mito protonacional originado por Ruy Díaz de Guzmán en La Argentina 
manuscrita (1612)— es paradigmático porque presenta a dos indios her-
manos, Siripo y Marangoré, que son gemelos y aparecen como personajes 
antagónicos. Siripo representa al mal salvaje —aunque, por cierto, no ani-
malizado, puesto que es sumamente inteligente y locuaz— y Marangoré, 

27 Tzvetan Todorov, La conquista de América: el problema del otro (Buenos Aires: Siglo XXI, 
2003), 13.

28 Juan A. Ortega y Medina, Imagología del bueno y del mal salvaje, 47-48.
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al indio bueno, inclinado hacia la paz y la convivencia. El indio bueno es 
vencido por el malo en la tradición del mito y así lo conserva Eduarda 
Mansilla en su novela. El triunfo de Siripo conduce al fracaso de la expe-
dición de Caboto y a la muerte trágica de la protagonista y de su joven 
esposo. En todas las versiones de la tradición del mito sobre Lucía Miran-
da, el intento de sometimiento de la mujer blanca y su muerte son los mo-
tivos que “legitiman” la Conquista como represalia, aunque la versión de 
Mansilla tenga otros matices, tales como la propuesta del mestizaje como 
proyecto para la construcción de la nación argentina.29

Otro imagotipo iniciado en esta etapa originaria, cercano al de la ani-
malización, es el del indio como ser monstruoso. La idea se origina en 
que ese ser, hasta entonces desconocido, no lograba ubicarse dentro de 
las clasificaciones y los parámetros estipulados por la ciencia, y entonces 
pertenecía al ámbito de lo “maravilloso”. Dentro de este imagotipo, en-
contramos variantes como el “canibalismo” y el “gigantismo” según las 
comunidades a las que los textos se refieren. En su relato de viaje inaugural 
por América del Sur, Primer viaje alrededor del mundo, escrito entre 1519 
y 1522, Antonio Pigafetta inicia ambos imagotipos sobre los indios que 
habitaban los territorios de la actual Argentina:

A los trece días de nuestro arribo al Brasil, continuamos el viaje, haciendo rumbo 
al S., hasta llegar a los 34° 20´ latitud, y fondeamos cerca de la desembocadura 
de un río. A los habitantes se les da la denominación de caníbales; comen carne 
humana. Uno de ellos, más arriesgado que sus compañeros, de estatura gigantesca 
y con voz tan ronca que parecía un toro, vino hacia la nave capitana…30

El río al que se refiere Pigafetta es el Río de la Plata. Resulta curioso 
observar que califica a los indios de esta región de caníbales sin haber-
los visto antes, seguramente por tomar como referencia los relatos orales 
acerca de las expediciones de Juan Díaz de Solís, quien descubrió el Mar 
Dulce —el Río de la Plata— en 1516. Era vox populi que Solís y varios 

29 Eduarda Mansilla, Lucía Miranda (1860) (Madrid- Frankfurt: Iberoamericana-Vervuert, 
2007). Edición crítica prologada y anotada dirigida por la Dra. María Rosa Lojo y equipo: Hebe 
Molina, Marina Guidotti, Claudia Pelossi, Silvia Vallejo y María Laura Pérez Gras 

30 Antonio Pigafetta, Primer viaje alrededor del mundo (Buenos Aires: El Elefante Blanco, 2004), 
40.
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de sus hombres habían sido asesinados, descuartizados, asados y devora-
dos por indios posteriormente identificados como charrúas, a la vista de 
los sobrevivientes que huían en sus naves; y así lo refiere Antonio de He-
rrera en su Historia General de las Indias Occidentales (1601, década 1.°, 
libro 7.°, cap. 9), a pesar de que aquella no era una comunidad de indios 
caníbales.

Se ha estudiado que estos pueblos no practicaban la antropofagia, ex-
cepto en casos de hambrunas extremas, como también sucedió entre los 
blancos que se aventuraron a estas tierras, como se documenta, por ejem-
plo, en las crónicas y poemas sobre la primera fundación de Buenos Aires 
(Ulrico Schmidel 1567; Luis de Miranda c. 1541). Los únicos indios an-
tropófagos en todo el territorio que llegó a ser el Virreinato del Río de la 
Plata fueron los tupí-guaraní, que habitaban la zona actual del Paraguay.31 
“La antropofagia se practicaba entre la rama tupi-guaraní, y más especí-
ficamente entre los tupinambás, quienes sacrificaban a sus enemigos en 
señal de restitución”.32

Por otra parte, resulta extraño que Pigafetta ubique a los “gigantes” 
en tales geografías. Luego describirá de la misma manera a los habitantes 
de la bahía de San Julián y de otras regiones más australes donde vivían 
los tehuelches, y explicará que su capitán, Magallanes, “dio a esas gen-
tes el nombre de Patagones”.33 Existen varias teorías acerca del origen del 
término. Por ejemplo, un estudioso de la Patagonia, Antonio Álvarez, 
señala que

… “patagao” es una deformación de “patao”, que en el idioma de Magallanes sig-
nifica galocha o tamango, y por el propio Pigafetta se sabe que los tehuelches 
usaban un calzado tosco y holgado; tan es así que por aquel tiempo se llamaba 
patagón una antigua moneda de lata de Flandes y el Franco Condado, por sus 

31 Otras culturas que practicaron el canibalismo en otras partes de América fueron: aztecas, xixi-
mes, chichimecas y mayas del Yucatán.

32 Fernando Operé, Historias de la frontera: el cautiverio en la América hispánica (Buenos Aires: 
Fondo de Cultura Económica de Argentina, 2001), 154-155.

33 Antonio Pigafetta, Primer viaje alrededor del mundo (Buenos Aires: El Elefante Blanco, 
2004), 46.
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bordes irregulares, y según “La Gran Encyclopedie”, en clara alusión a los pies de 
los patagones.34

Muchas versiones del origen del nombre “patagón” —en su mayoría 
relacionadas con la creencia acerca del tamaño descomunal de los pies 
de los tehuelches— son revisadas y refutadas por María Rosa Lida de 
Malkiel35 (1976), quien elabora su propia teoría: explica la importante 
influencia que los libros de caballerías tuvieron en la mirada de los ade-
lantados sobre las tierras que descubrían, pues fueron el principal material 
de lectura y entretenimiento europeo durante más de tres siglos y habían 
calado hondo en el imaginario social. Algunos de los textos más célebres 
del género fueron los pertenecientes al ciclo de los palmerines, iniciado 
por el Palmerín de Oliva en 1511. Un año después, apareció Primaleón, 
la segunda parte de la saga. Allí el héroe encuentra una isla habitada por 
seres incivilizados, entre los que se destaca un ser mitad hombre y mitad 
animal —con figura humana, pero rostro de perro—, de físico descomu-
nal, cuyo nombre varía entre “Patagón” y “Patagó” en el texto. La inves-
tigadora especula que, inspirado en estas aventuras literarias, Magallanes 
pensó en ese nombre para denominar la región36 y a sus habitantes.37 
Y explica que “sin duda Pigafetta no creyó necesario glosar la designación 
impuesta por Magallanes y familiar a todos por la leidísima novela”.38 La 
estudiosa confiesa no haber podido consultar el texto original para ela-
borar su investigación, por ser actualmente una “rareza bibliográfica”, y 
que debió basarse en el trabajo de Miss Mary Patchell “The Palmerín Ro-
mances in Elizabethan Prose Fiction” para conocer las particularidades 

34 Antonio Álvarez, Crónica de la Patagonia y tierras australes: Desde el descubrimiento hasta la 
colonización (Buenos Aires: Ediciones Dunken,1998), 8.

35 María Rosa Lida de Malkiel, “Para la toponimia argentina: Patagonia”, en El cuento popular y 
otros ensayos (Buenos Aires: Losada, 1976), 93-97.

36 Se cree también, en esta misma línea teórica, que el nombre “California” es un derivado del nom-
bre “Calafia”, perteneciente a la reina de las amazonas, que aparece en otra novela de caballerías: 
Las Sergas de Esplandián. Cf. Irving A. Leonard, Los libros del Conquistador (México: Fondo de 
Cultura Económica,1996).

37 María Rosa Lida de Malkiel, “Para la toponimia argentina: Patagonia”, en El cuento popular y 
otros ensayos (Buenos Aires: Losada, 1976), 93-97.

38 Ibíd., 96.
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del personaje llamado Patagó(n). En nuestra opinión, a diferencia de la 
de otros teóricos,39 esta circunstancia no le resta mérito ni probabilidad 
a su teoría del epónimo. Además, gracias a la tecnología actual, hemos 
dado con una transcripción del texto original presente en la compilación 
elaborada por José Manuel Lucía Megías, Antología de libros de caballerías 
castellanos, que toma los capítulos 140-141 de la edición de Marín Piña 
del Primaleón (1998), donde se corrobora lo siguiente:

Mi buen señor, —dixo Palatín—, la mayor población que ella tiene es en la costa 
de la mar; y a una parte d´esta isla ay muy grandes montañas y, de poco tiempo 
a esta parte, moran en ellas una gente muy partada de todas las otras que ay en 
ella, porque biven ansí como animales y son muy bravos y esquivos y comen carne 
cruda de lo que caçan por las montañas. Y son ansí como salvajes que no traen 
sino vestiduras de pieles de las animalias que matan y son tan desemejadas, que es 
cosa maravillosa de ver. Mas todo es nada con un hombre que agora ay entr´ellos 
que se llama Patagón. Y este Patagón dizen que lo engendró un animal que ay en 
aquellas montañas, qu´es el más desemejado que ay en el mundo, salvo que tiene 
mucho entendimiento y es muy amigo de las mugeres. Y dizen que ovo que aver 
con una de aquellas patagonas, que ansí las llamamos nosotros por salvajes, y que 
aquel animal engendró en ella aquel fijo; y esto tiénenlo por muy cierto según 
salió desemejado,40 que tiene la cabeça como de can y las orejas tan grandes que le 
llegan fasta los hombros, y los dientes muy agudos y grandes que le salen fuera de 
la boca retuertos, y los pies de manera de ciervo y corre tan ligero que no ay quien 
lo pueda alcanzar. Y algunos que lo han visto dizen d´él maravillas. Y él anda de 
contino por los montes caçando y trae dos leones de traílla con que faze sus caças 
y trae un arco en sus manos con saetas muy agudas con que fiere.41

El imagotipo de los patagones como gigantes se sostuvo en la literatura 
posterior, como se puede apreciar en la crónica La Argentina manuscrita 

39 Ramón Morales, “Patagones y Patagonia: Un caso de denominación epónima con una errónea 
atribución geográfica”, en Anales del Instituto de la Patagonia (Punta Arenas: Universidad de 
Magallanes, 1989-1990), 19:15-17.

40 Desemejado o desemejable. 1. adj. desus. Terrible, desfigurado, muy feo (DRAE, http://www.
rae.es/diccionario-de-la-lengua-espanola/la-23a-edicion-2014).

41 José Manuel Lucía Megías (comp.), Antología de libros de caballerías castellanos (Alcalá de He-
nares: Centro de Estudios Cervantinos, 2001), 356. En línea: http://books.google.com.ar/
books?id=y5omSeM6KowC&pg=PA356&lpg=PA356&dq=Primale%C3%B3n+Patagon&s
ource=bl&ots=RS244wU—4&sig=F0rvF9KI5uG6kji-luQSWC2G7H8&hl=es&ei=T4mV
TsPZO se3tgeK9djyBg&sa=X&oi=book_result&ct=result&resnum=10&ved=0CFQQ6AE
wCQ#v= onepage&q&f=false (consultado: 11 nov. 2011).
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de Ruy Díaz de Guzmán (c.  1612), que menciona a “unos gigantes de 
monstruosa magnitud”,42 hasta bien avanzado el siglo xix, a pesar de que, 
ya en 1839, Darwin diera a conocer en su diario de viaje que estos hom-
bres medían poco más de 1,80 m, altura que muchos ingleses igualarían 
entonces, y de que Fitz Roy reuniera una serie de razones —pies envueltos 
en cuero de guanaco que dejaban grandes huellas, cuerpos atléticos y ro-
bustos, la costumbre de cruzar los brazos sobre el pecho bajo el abrigo, las 
largas mantas que los cubrían y llegaban hasta el suelo— por las cuales los 
patagones parecían ser más corpulentos de lo que realmente eran.43

Una interesante compilación iconográfica y de fragmentos de relatos 
de viaje alusiva a la imagología de los indios patagones en particular, que 
da cuenta de la continuidad de estas imágenes, aparece en la reciente y 
magnífica edición francesa del relato de cautiverio del francés Auguste 
Guinnard44 realizada por Jean-Paul Duviols (2009) en sus dos anexos: 
“Dossier iconographique: Le mythe patagon”45 y “Anthologie de textes: 
Les Patagones vus par les Européens”.46 Dentro de esta última parte, apa-
rece también un fragmento del relato de otro excautivo de los tehuelches, 
Benjamin Franklin Bourne,47 a pesar de ser norteamericano, por conser-
var estos imagotipos en pleno siglo xix.

42 Ruy Díaz de Guzmán, La Argentina (Madrid: Historia 16, 1986), 61.
43 Jorge Fondebrider, Versiones de la Patagonia: 1520-1900 (Buenos Aires: Emecé, 2003), 51-53.
44 Auguste Guinnard fue sometido por varias tribus de la pampa y la Patagonia argentina, entre 

1856 y 1859. Escribió su experiencia tras su regreso a París, y al tiempo la reescribió hasta tripli-
carla en extensión:

Auguste Guinnard, “Trois ans de captivité chez les Patagons”, Le Tour du Monde (París 1861, 2.° 
semestre), 4 :241-268; Trois ans d´esclavage chez les Patagons. Le récit de ma captivité (Paris: P. 
Brunet, 1864).

45 Jean-Paul Duviols, “Introduction & dossier historique de Jean-Paul Duviols”, en Auguste Guin-
nard, Trois ans chez les patagons: Le récit de captivité d´Auguste Guinnard (1856-1859) (Paris: 
Chandeigne, 2009), 231-279.

46 Ibíd., 281-356.
47 Bourne, Benjamin Franklin, The Captive in Patagonia or Life among the Giants (Boston: Gould 

and Lincoln, 1853).
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La etapa positivista

La segunda etapa en esta línea evolutiva acerca de la imagen del in-
dio que tuvo influencia en nuestra literatura abarcó el siglo xix, con 
mayor énfasis en la segunda mitad, es decir, en torno de la “Conquista 
del Desierto”. La denominamos positivista debido a que esta corriente de 
pensamiento la atraviesa y define. Esta etapa encierra una contradicción 
—propia del positivismo— que se manifiesta en los imagotipos que sur-
gen en ella, porque a pesar de que se sostiene que el conocimiento cientí-
fico está fundado en la experiencia empírica en oposición a lo apriorísti-
co, el abordaje sobre la problemática del indio que se realizó entonces no 
provino de la observación in situ de las comunidades originarias, sino más 
bien a partir de un conjunto de estereotipos acerca del indio derivados 
del determinismo positivista. Esta etapa, a su vez, podría subdividirse en 
científica y militar, porque estas fueron las dos modalidades que dieron 
forma a los diferentes imagotipos del indio gestados durante este período 
de “construcción nacional”.

En los comienzos de la República, los criollos revolucionarios vieron 
en el aborigen un aliado contra las fuerzas realistas, un integrante de la 
nueva sociedad argentina que los distinguía claramente de la metrópoli 
por su lengua, tradición y raza. De hecho, algunos caciques participaron 
con sus parcialidades en la lucha por la independencia, tanto contra los 
españoles como contra los ingleses. Algunos de los ideólogos de la revolu-
ción, liderados por Mariano Moreno, sostuvieron en sus escritos la nece-
sidad de hermandad entre criollos e indígenas. En el Congreso de Tucu-
mán, se discutió la alternativa de una monarquía inca, que era defendida, 
entre otros, por San Martín y Belgrano.48 El quechua, el guaraní y el aima-
ra estuvieron presentes en el Acta de Independencia de 1816; el himno de 
López y Planes evoca las glorias del Imperio inca; a la vez que la bandera 
creada por Belgrano incluye el Inti incaico. Lo cierto es que el pueblo era 

48 Fondo Congreso General Constituyente. Legajo 1, Doc. 7. Congreso de Tucumán. Sesión 
secreta. Exposición de Manuel Belgrano proponiendo la adopción de una monarquía incaica 
como forma de gobierno. 6 de julio de 1816. Puesto en línea el 24 de mayo de 2016. En línea: < 
https://www.educ.ar/recursos/130847/belgrano-y-el-proyecto-de-monarquia-incaica> (con-
sultado: 29 de mayo de 2016).
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multilingüe y si los nuevos gobernantes querían apelar a las masas, debían 
hacerlo en sus lenguas. Nos consta, por ejemplo, que el general Belgrano 
debió emplear el guaraní en sus cartas a los habitantes del nordeste argen-
tino y del Paraguay para que se sumaran a la causa de la independencia.49

Esta situación duró poco y no quedó fijada en el imaginario social, 
pues con posterioridad no es posible rastrear la supervivencia de imagoti-
pos del indio forjados en este período. La realidad de los malones contra 
los asentamientos de las zonas de frontera comenzaba a ser un problema 
importante. Y aunque Juan Manuel de Rosas escribió la obra Gramática y 
diccionario de la lengua pampa, también consideró necesario actuar para 
proteger la producción de las estancias propias y ajenas. Sus campañas 
tierra adentro tuvieron la intención de ponerle un alto a estos ataques y 
recuperar cautivos, como desarrollamos en el comienzo de este capítulo. 
Si una parcialidad indígena no aceptaba los términos de sus pactos, en-
tonces, se la sometía. De esta manera, logró hacer alianzas con algunos ca-
ciques a cambio de cierta tregua respecto de los malones. Estos primeros 
avances militares al otro lado de la frontera fueron el puntapié inicial en 
una construcción imagológica del indio que manifestaría su máxima ex-
presión en la literatura generada a partir de 1870 en torno de la Conquis-
ta del Desierto: la homogenización y abstracción del indio como “ene-
migo de la civilización”. En su estudio sobre la “narrativa expedicionaria”, 
Claudia Torre lo explica de la siguiente manera:

En los años 70 del siglo XIX se iba instalando paulatinamente, en el clima de 
discusión de Buenos Aires, la idea de que la ofensiva dura contra un “enemigo 
común” definiría cuestiones claves del programa modernizador en todo el terri-
torio de la República Argentina. Es por esta razón que las obras tendían a ho-
mogeneizar la figura y la entidad de indios y tribus muy diversas no sólo por sus 
costumbres y por la geografía que habitaban sino también por su cercanía con 
Buenos Aires y por sus diferentes (y en algunos casos inexistentes) relaciones 
con  Buenos Aires. […] ese otro no podía ser plural y diverso. Debía ser uno y 
claramente identificable, claramente detectable. En nombre de la “civilización” 
se cuestionaban las marcas indígenas étnicas más genéricas y se las pensaba como 

49 Cf. Hugo Biagini y Andrés Roig (eds.), El pensamiento alternativo en la Argentina del siglo XX. 
Identidad, utopía, integración, Tomo 1: 1900-1930 (Buenos Aires: Biblos, 2004).



 58 | María Laura Pérez Gras

Enfoques · Julio–diciembre 2018 · Volumen XXX · N.º 2 · 39–65

peligrosas: el nomadismo, la cultura económica y sus formas de producción así 
como la religión politeísta.

Lo primero que resultaba evidente era que estas obras trabajaban con la figura 
del indio no como un enemigo de los estancieros de Buenos Aires, lo que efecti-
vamente eran (en particular los indios maloneros de Salinas Grandes), sino como 
un problema de carácter nacional que involucraba a todos los sectores de la socie-
dad y a poderes políticos de varias provincias. Todos los indios quedaban asocia-
dos e identificados con un único tipo específico: el indio malonero, nómade, que 
alternativamente negociaba y guerreaba contra los blancos.50

Este imagotipo fue construido en función de una idea de “antago-
nismo permanente”,51 que distaba mucho de la realidad de las relaciones 
entre blancos y aborígenes: comerciales, laborales, religiosas (padrinaz-
gos), bélicas (por ejemplo, como aliados en la guerra contra el Paraguay) 
y diplomáticas. Por otra parte, las comunidades tehuelches ubicadas en 
la Patagonia más austral no tenían relaciones con los blancos. Tampoco 
se las podría encerrar dentro del imagotipo del “indio malonero”, pues 
no llevaban a cabo esa práctica. Y por su desconocimiento del blanco, su 
inexperiencia en el tipo de guerra con armas de fuego y su falta de estrate-
gias bélicas, esos grupos de indios apenas pudieron ser considerados como 
“enemigos” por los militares expedicionarios, aunque así hubieran sido 
definidos por el Estado.

… la conquista fue un acontecimiento impuesto dado que, en rigor, la peligrosidad 
de las tribus y el malonerismo despiadado ya habían sido combatidos duramente 
antes de 1879 y habían tenido un punto de inflexión importante con la muerte 
del cacique Callvucurá. Las obras, sin embargo, asumen la tarea de contar la gue-
rra de frontera entre indios y militares blancos. Sin embargo, los indios que las 
filas de los ejércitos expedicionarios —en sus cinco columnas— encontraron a 
fines de la década del 70 del siglo XIX, poco se parecían a los astutos capitanejos 
de Catriel y a los temerarios hombres de Pincén y su cultura bélica estaba muy 
distante de las convocatorias marciales de Callvucurá en Salinas Grandes y de sus 
diplomacias del desierto que extendieron alianzas y traiciones.52

50 Claudia Torre, Literatura en tránsito: La narrativa expedicionaria de la Conquista del Desierto 
(Buenos Aires: Prometeo Libros, 2010), 42.

51 María Laura Cutrera, “Subordinarlos”, “someterlos” y “sujetarlos al orden”: Los indios amigos de 
Azul, Tandil y Tapalqué durante la década del 1830 (Tesis de maestría, Buenos Aires: Universi-
dad de San Andrés, 2006), 5.

52 Ibíd., 256-257.
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En paralelo con la narrativa militar o expedicionaria, encontramos la 
otra modalidad vigente en esta segunda etapa: la científica. Los viajes de 
exploradores ingleses a la Patagonia iniciaron esta línea que es continuada 
luego por los científicos argentinos que exploran el potencial económi-
co de estas tierras antes, durante y después de la Conquista del Desierto. 
Entre los ingleses, como sostienen algunos estudios imagológicos,53 se 
destaca el trabajo de Charles Darwin por haber dejado asentada la teoría 
acerca del “primitivismo” ontológico del indio, es decir, la idea de que 
el indio está ubicado en una instancia evolutiva anterior a la del hom-
bre blanco. En un comienzo se hablaba de la necesidad de educar a estos 
contemporáneos primitivos para poder integrarlos a la civilización, y para 
experimentar Darwin y Fitz Roy —a pesar de sus diferencias— deciden 
llevarse a Jemmy Button, York Minster y Fuegia Basket —los tres indios 
yámanas o “fueguinos” así bautizados por los exploradores— a educarse 
en Inglaterra. Esta idea siguió vigente en la obra de científicos criollos 
como Francisco P. Moreno, que habla de avance territorial, integración 
y educación. No obstante, una literatura que incorporaría las dos mo-
dalidades —la científica y la militar— en un único discurso, como por 
ejemplo la de Estanislao Zeballos, llegaría a afirmar la imposibilidad de 
educar a estos “bárbaros” o “salvajes”, y acompañaría el exterminio desde 
las letras. En la primera nota del autor en La Conquista de quince mil le-
guas (1878), agregada en una reedición en respuesta a las críticas recibidas 
sobre la primera, lo aclara de esta manera:

No censuramos la conducta de los españoles, porque ellos no podían hacer más, 
escasos de elementos, en un inmenso y desconocido teatro y con millares de in-
dios al frente. Hacemos cargo de haberla seguido a los contemporáneos que, due-
ños de recursos poderosísimos y más conocedores del teatro en que operan, no 
han debido permanecer reducidos al sistema defensivo que las circunstancias im-
ponían en la colonia. Al emitir estas opiniones somos consecuentes con nuestra 
convicción de la eficacia de la ofensiva en la guerra contra el indio.54

53 Manfred Beller y Joep Leerssen (ed.), Imagology: The cultural construction and literary represen-
tation of national characters. A critical survey (Amsterdam, New York: Rodopi, 2007), 263.

54 Estanislao S. Zeballos, La Conquista de quince mil leguas. Ensayo para la ocupación definitiva de 
la Patagonia (1878) (Buenos Aires: Continente, 2008), 21.
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El grado de evolución de las comunidades aborígenes era medido en 
función de una concepción monoculturalista en que todas las sociedades 
debían medirse según los mismos parámetros y tener las mismas aspira-
ciones universales. “For the culturalist anthropologist, the search for such 
universals is itself an exercise in Western ethnocentrism…”.55 Este imagotipo 
de “ancestros anacrónicos” consolidado por la literatura científica no vino 
a derribar los anteriores, sino a reformularlos. Darwin escribió sobre la 
antropofagia entre los yámanas afirmando un inexistente canibalismo y 
asentó la imagen del espacio geográfico de la Patagonia como “desierto” 
porque no llegó a pisar las zonas de los lagos australes que tanto deslum-
braron al perito Moreno. En parte, cayeron en desuso los conceptos de 
buen y mal salvaje, que atendían más a cuestiones morales y religiosas que 
a las biológicas o evolutivas: en la literatura científica el indio ya no era 
definido como bueno o malo, sino como primitivo.

Pablo Perazzi, en su artículo “Ciencia, cultura y nación: la recepción 
del darwinismo en la Argentina decimonónica” (2011), explica:

En 1864, el director del Museo Público de Buenos Aires, Hermann Burmeister, 
publicaba en los Anales del Museo Público de Buenos Aires la traducción de un 
trabajo suyo escrito quince años antes, al que incorporaba las últimas novedades 
editoriales: On the Origin of Species de Charles Darwin (1859), The Antiquity of 
Man de Charles Lyell (1863) y Evidence as to Man’s Place in Nature de Thomas 
Huxley (1863). Aunque Burmeister —como otras personalidades de la época, 
en Europa y fuera de ella— discutiría el carácter hipotético e indemostrable de 
los ‘evolucionismos’, fue a través suyo que los ‘evolucionismos’ penetraron en el 
ambiente vernáculo.56

Poco más tarde, en 1877, Estanislao Zeballos depositaba en la biblio-
teca de la Sociedad Científica Argentina el Voyage d’un naturaliste (Pa-
rís, Reinwald, 1875) y la primera traducción al español de Origen de las 

55 “Para el antropólogo cultural, la búsqueda de tales universales es en sí misma un ejercicio de 
etnocentrismo occidental…” (la traducción es nuestra). Manfred Beller y Joep Leerssen (ed.), 
Imagology, 265.

56 Pablo Perazzi, “Ciencia, cultura y nación: la recepción del darwinismo en la Argentina decimo-
nónica”. Nuevo Mundo Mundos Nuevos, 21. Debates, puesto en línea el 29 septiembre 2011. En 
línea: <http://nuevomundo.revues.org/61993> (consultado: 12 oct. 2011).
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especies por medio de la selección natural o la conservación de las razas en la 
lucha por la existencia (Madrid, Perrojo, 1877).57

La mentalidad monoculturalista que reinaba en la época fue rápida-
mente permeada por estas teorías evolucionistas: para el imaginario social 
de entonces, el indio —como entidad genérica— pertenecía a un estadio 
anterior en la cadena evolutiva de la especie humana, y como tal no tenía 
moral, ni leyes, ni vida espiritual. Todas estas son conjeturas que Mansilla 
cuestiona en su Excursión a los indios ranqueles, precisamente en 1870, 
año bisagra entre la modalidad científica y la militar, que comenzaban a 
fundirse en pos de un proyecto modernizador común.

Dice la historiadora Mónica Quijada Mauriño:

... la imagen colectiva de esos indígenas como grupos nómadas y “salvajes” era en 
la época —y lo ha sido hasta hace no mucho más de diez años— no ya hegemó-
nica, sino monolítica. [...] todos los que opinaron acerca de “qué hacer con el in-
dio” [...] compartieron tres premisas fundamentales que nadie puso en discusión. 
Primero, la necesidad de hacer la guerra al indio para eliminar definitivamente 
las fronteras interiores, afirmando la soberanía argentina y abriendo ese espacio 
a la “civilización”. Segundo, la aspiración a construir una nación homogénea y 
moderna. Tercero, el convencimiento de que una condición sine qua non para 
cumplir este objetivo era la desaparición de los elementos retardatarios, es decir, 
de aquellos grupos humanos que no compartían las supuestas premisas de la “vida 
civilizada”.58

La unificación ideológica que plantea Quijada Mauriño tuvo esporá-
dicas fracturas, en las voces de ciertos individuos que tuvieron la capaci-
dad de expresar una mirada alternativa.59 De todos modos, coincidimos 

57 Ibíd., 34.
58 Mónica Quijada Mauriño, “La ciudadanización del ‘indio bárbaro’. Políticas oficiales y oficiosas 

hacia la población indígena de la Pampa y la Patagonia, 1870-1920”, Revista de Indias 59, n.º 217 
(1999): 687-688.

59 Algunos de estos individuos transgresores, en cierta medida, de la ideología oficial acerca del 
indígena fueron Pedro Andrés García, incansable viajero de las zonas fronterizas en busca de 
verdaderas soluciones; Santiago Avendaño, el excautivo que volvió a tratar con el indio para me-
jorar su situación y ayudarlo a negociar con el gobierno; Jorge María Salvaire, religioso que pudo 
evangelizar, bautizar y celebrar junto a los indios la religión cristiana, y los llamó “sus amigos”; 
Álvaro Barros, jefe de frontera con ideas humanitarias, que llegó a ser el primer gobernador del 
Territorio de la Patagonia; George C. Musters, viajero que descubrió una forma de vida en la 
naturaleza al recogerse en las tolderías de tierra adentro y observó al nativo desprejuiciadamente; 
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en que esta mentalidad uniforme fue la que llevó a la sociedad en general 
a avalar el extermino.

La etapa de invisibilización

Esa misma mentalidad monoculturalista y hegemónica fue la que dio 
lugar a la siguiente etapa en esta línea imagológica: la de invisibilización. 
En ella el indio superviviente o aculturado dejó de ser un tema de debate, 
un personaje literario, un integrante de nuestra sociedad. La cuestión del 
inmigrante acaparó la atención de los estudios sociológicos del momento 
y entró en la literatura por la puerta de los géneros chicos para quedarse.

No obstante, el paso de la segunda etapa a la tercera no fue inmediato 
ni absoluto. Excepcionalmente, encontramos obras que no sucumbie-
ron a estos condicionamientos y se interesaron por las figuras del indio 
y del cautivo, como la novela Lucía Miranda (1929), de Hugo Wast, y la 
pieza teatral Liropeya (1928), de Mercedes Pujato Crespo de Camelino 
Bedoya, dos versiones renovadas del mito de origen en torno del viaje de 
Caboto.

Hubo, además, una etapa intermedia de transición que no pasó 
desapercibida y dejó un imagotipo fuertemente instalado en el imagina-
rio social: la imagen parcialmente idealizada del indio, con resabios ro-
mánticos. Jostic y Lamberti sostienen que “una vez vencido, exterminado 
y anulado en tanto enemigo peligroso, la ficción ha podido retomar la 
figura de aquél para pensarla desde otros lugares y ya no desde la “otre-
dad” absoluta”. Y continúan: “En cualquier caso, el indio se constituye en 

Ramón Lista, fundador de la Sociedad Geógráfica Argentina y autor de más de cuarenta libros, 
que abandonó su vida aristocrática, a su mujer e hijas en Buenos Aires, para irse a vivir al Sur 
entre los tehuelches y unirse en matrimonio con la india Koila; el pensador y humanista Joaquín 
V. González, que escribió La tradición nacional (1888), obra que entronca los orígenes de la 
patria con las tradiciones de las razas nativas; otro viajero, Alfredo Ébelot, que en sus estudios 
de la pampa defendió el valor del mestizaje en la conformación de un pueblo de condiciones 
admirables; Francisco P. Moreno, científico y viajero que intercambió conocimiento con los in-
dios y se sirvió de su experiencia para recorrer los caminos ya trazados por Darwin y Musters; 
Lucio V. Mansilla, que estuvo entre los ranqueles para negociar la paz y conoció su vida social, 
política y familiar con evidente asombro y respeto; finalmente, Roberto Payró —cuya obra La 
Australia argentina (1898) fue publicada en el diario La Nación por entregas y luego en formato 
de libro—, que se dedicó a describir la alarmante situación de los tehuelches y fueguinos.
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un dispositivo altamente generador que aun hoy tiene una perturbadora 
potencia movilizadora”.60 Tras el exterminio, la imagen del indio adquirió 
un grado importante de exotismo, de la mano de cierto erotismo, que ya 
se manifiesta en las novelas de Zeballos, posteriores a la gran campaña de 
Roca de 1879.

Dicho imagotipo se extendió hasta el siglo xx en la imagen exotizada 
y erotizada del indio como amante supino61 que todavía hoy encontramos 
en ciertas novelas sentimentales de tono melodramático, cuyo trasfondo 
histórico se instala en la zona de la frontera con el indio, en el siglo xix.62

Esta construcción imagológica del indio parcialmente idealizada 
—especie de panegírico decadente que usurpó el lugar del epitafio— per-
derá pronto vigencia y dará lugar a un largo silencio durante la etapa de 
invisibilización.

La etapa de visibilización

La tercera instancia, desarrollada en los párrafos anteriores, durará 
hasta la década de los años ochenta, en que la vuelta a la democracia en la 
Argentina se funde con el auge de las teorías poscoloniales que impactan 
en Latinoamérica, y con la estética posmoderna. En esta coyuntura, nace 
una nueva forma narrativa conocida como nueva novela histórica,63 que 
es el género literario axial de la cuarta etapa de nuestra línea imagológica. 
En claro contraste con la anterior, convenimos en denominar a esta: eta-
pa de visibilización. Se trata de darles voz a los personajes marginados o 
silenciados por el discurso historiográfico oficial o de presentar versiones 
alternativas que quiebren el pensamiento dicotómico de estos discursos 

60 Sonia Jostic y Alejandra Lamberti, “Emergencias y nuevas construcciones. La imagen del abori-
gen en la novelística de las últimas décadas”, en Literatura argentina. Perspectivas de fin de siglo, 
comp. María Cecilia Vázquez y Sergio Pastormerlo (Buenos Aires: Eudeba, 2001), 538.

61 Un antecedente novedoso de este imagotipo es la construcción de Mangoré en la novela Lucía 
Miranda, versión del mito elaborada por Rosa Guerra en 1860.

62 Entre ellas podemos mencionar: “El revés de las lágrimas”, de Cristina Loza, “Indias blancas e 
Indias blancas, el regreso del ranquel”, de Florencia Bonelli, todas publicadas en 2005.

63 Cf. Rosa María Grillo, Escribir la Historia: Descubrimiento y Conquista en la novela histórica 
de los siglos XIX y XX (Alicante: Cuadernos de América sin nombre, Universidad de Alicante, 
2010).
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consolidados en el tiempo por las ideologías de otras épocas, cristalizadas 
en ellos. Justamente, en esta cuarta etapa, de plena vigencia en la actuali-
dad, no se trata de reivindicar o beatificar al Otro, porque esto sería inver-
tir los polos pero sostener el maniqueísmo de todos modos. La propuesta 
poscolonial es, en cambio, restituirles un lugar a aquellos individuos y 
sus comunidades antes invisibilizados en el discurso historiográfico: los 
indios víctimas de los ingleses recuperan su voz en Fuegia, de Eduardo 
Rawson, y en La tierra del fuego, de Sylvia Iparraguirre; las cautivas alcan-
zan a ejercer su poder femenino en El placer de la cautiva, de Brizuela, La 
lengua del malón, de Saccomanno y en Finisterre, de María Rosa Lojo; los 
exiliados tierra adentro dejan atrás el lugar marginal que ocuparon en la 
historia para encontrar cierto protagonismo en Finisterre, nuevamente, y 
en La cicatriz, de Daila Prado, por dar algunos ejemplos. Como explica 
Cristina Pons, el tema del exterminio y el problema de la frontera son 
recurrentes en la nueva novela histórica.64 Por este motivo, la revisión de 
la figura del indio aparece en varias obras del género.

Conclusión

Como podemos observar en esta línea imagológica que recorre las 
imágenes del indio halladas en la literatura argentina a lo largo del tiem-
po, la imagología se propone revelar los mecanismos de construcción de 
la alteridad y la identidad en determinados textos atendiendo a su con-
texto determinante (enfoque sincrónico). Asimismo, el contexto va cam-
biando con el tiempo y estos cambios se manifiestan en las imágenes del 
Otro y del Yo que los nuevos textos proyectan (enfoque diacrónico).

Beuchot, retomando ideas de Gadamer sobre la hermenéutica, explica:

Se trata de no ser esclavo de la tradición, pero tampoco prófugo de la misma, sino 
un aliado suyo, que sepa combinar la seriedad del estudio, con el que nos apropia-
mos la tradición, y la apertura de la imaginación creativa, con la que aspiramos a 
ir más allá de ella.65

64 María Cristina Pons, “El secreto de la historia y el regreso de la novela histórica”, en La narración 
gana la partida, dir. Elsa Drucaroff (Buenos Aires: Emecé, 2000); Historia crítica de la literatura 
argentina, dir. Noé Jitrik (Buenos Aires: Emecé, 2000), 11:105-106.

65 Mauricio Beuchot y José Luis Jerez, Hermenéutica analógico-contextual de cara al presente, 35.
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En este sentido, el filósofo mexicano también recupera —y discute 
con algunas interpretaciones enquistadas— conceptos del padre del de-
constructivismo: “Derrida asigna una gran importancia al texto, como 
también al contexto (del lado de éste se da la deconstrucción), pero no 
niega que este último nos conduzca a algo más allá del texto”.66 E insiste en 
que “es precisamente el contexto el que nos ayuda a salir del texto para ir, 
a través de su sentido, hasta su referencia, y encontrar la salida al mundo 
real”.67

Se trata, entonces, de interpretar el texto con equilibrio y proporción 
(phrónesis) en la creatividad (poiesis) a través de una lectura limitada y, a 
la vez, informada por el contexto, para poder, además, comprender algo 
sobre el mundo en el que el texto se produce.

De esta manera, entendemos que las teorías que nos llevaron desde 
otras líneas hermenéuticas hasta la hermenéutica analógico-contextual 
nos explican también la evolución de la imagología como disciplina her-
menéutica, tal como lo venimos planteando, y evidencian todo su poten-
cial interpretativo y deconstructivo de cara al presente.

María Laura Pérez Gras
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas 

(CONICET)
Facultad de Filosofía, Letras y Estudios Orientales, Universidad 

del Salvador
Buenos Aires, Argentina

lauraperezgras@yahoo.com.ar

Recibido: 20/10/2016
Aceptado: 20/4/2017

66 Ibíd., 44.
67 Ibíd., 45.


